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Dedicatoria

 Todo pasa por algo, y tal vez ese maktub necesite ser transmitido.
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 Inexpresable

Y siento que te estoy perdiendo 

Y me sofoco en latidos que van acelerando 

Pues mi intermitencia, te fue alejando  

No fue indiferencia sólo no saber decir te amo. 

  

Tu esperabas de mí,declaraciones 

Yo sólo que me acompñes en mis errores 

Imperfecciones que nos hacían amarnos 

Extraños que nos entendíamos, 

con sólo mirarnos 

 Pero mis besos no fueron lo suficiente   

Tu querías que sacara dedicatorias de mi mente 

Y mi voz, enmudecía al mirarte  

Y es que lo mucho que sentía, 

era imposible de explicarte 
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 Amor a tiempos dispares

  

Y otros lábios conocidos 

No me hacen estremecer 

Sólo evocan los recuerdos, 

las pasiones hacía usted. 

  

"Usted" por desconocerlo 

Por ser ya ajeno a mí 

Por abandonar la lucha 

Que nos presagiaba el fin 

  

 Cansados de acariciarnos

Sin jurarnos amor eterno

Se volvió tóxico amarnos

Orgullosos, y no sinceros  

  

  Ojalá te hubiese dicho 

Que fuiste mi oxígeno

Y no dejar en entredicho

Que como amante, te quiero   

 Pero fue más fácil así

Sin ser débil ante ti

Ocultando sentimientos

Programando, los encuentros    

  

Y así te cansaste al fin

De recibir mis migajas

Perdón, no sirve pedir

Cuando ya tu,  pasas página     
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 Pesado anhelo

Mi pecado fue quererte  

De mis ojos, la condena  

Que no cesan de llorarte  

Y a las mejillas, ahogan  

  

Lágrmias que me encarcelan 

Que me encierran, en tu olvido 

No serán mayor castigo 

Que estos labios que te anhelan  
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 Intenciones

Quiero curar tus insomnios  

Llenar de besos tus noches  

Y que en mi regazo encuentres 

La clama, que desconoces  

  

Quiero servir de almohada 

A tus locos pensamientos  

En las noches, atormentadas  

Convertirme en, tu consuelo  

     -Victoria Pitis-
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 Inapostables 

  

Dos desconocidos ansiosos 

Éramos, seguimos siendo 

Ajenos, uno del otro 

Mas compartiendo recuerdos 

  

Somos presa del silencio 

Fruto, de nuestros temores 

Que secuestra sentimientos 

Que protestan, con los roces 

  

Y luchando contra el orgullo 

Las caricias nos amparan 

Y en distancias que se abren 

Los ojos, no nos engañan  

  

Nuestras miradas desvelan 

Lo que llevamos por dentro 

Lo que los labios nos niegan 

Que hace, desconocernos  

  

-Victoria Pitis-                                                                        
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 Sin sentido

Vestidos de indiferencia 

Engañamos nuestras mentes  

Manteniendo apariencias  

Ignoramos, lo que sienten: 

  

Cuando se rozan los labios  

Se desatan los incendios  

Se derrumban las murallas 

Que separan a estos reos 

  

Mas, el orgullo se hace dueño 

Del momento, del presente  

Y reducen a cenizas  

Los susurros de esas mentes. 
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 ¿Volvemos?

  

Reniego, de despedidas tristes 

Sumadas a reproche, remordimiento 

Pues sólo quiero que reine aquel recuerdo 

De los momentos, que fuimos felices. 

  

Así te digo, que fui yo la cobarde 

Que sin saber lo que se quiere 

Usó de excusa a tus silencios 

Y por no enfrentarlos, dejó perderte. 

  

Pero, todo pasa por algo en esta vida 

Me dijiste, a los ojos fijamente 

Y aunque desconozca el juego de la suerte 

Me alegro de apostar en la partida 

  

Me quedo a las risas y los besos 

De las cinco, despedidas por noche 

Que se burlaban del paso de tiempo 

En secreto susurrando un "vuelve" 

  

Y puede que en silencio yo te extrañe 

Y puede, que no llegue a tus oídos 

Pues no creo ser capaz de admitirlo 

Pues no creo, volver a despedirnos.
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 Carta para el que no amo

Tu me preguntaste si te amaba, y yo respondí que no. Tus labios heridos escupieron un último
adiós, con desdén, como si un tribunal les hubiera dado la razón. 

Todo fue culpa mía pero, ya lo sabías ¿verdad?, en ello finalizaban todas nuestras diferencias. 

Y aunque, nunca te quedaras a escuchar mis porqués, siempre te daba explicaciones en silencio, o
tal vez , a mí para quedarme. 

Yo no te amaba, porque no creo en el amor. Amor es un sentimiento idealizado, el agujero negro de
todas las ilusiones de personas débiles que sueñan con encontrar su "media naranja", su "perfect
match", su "cuento de hadas" , que encaje completamente en sus vidas, que les lleve a la felicidad
absoluta, irreal en sí misma, ilusoria; les haga olvidarse de los problemas y enorgullecerse de sus
inseguridades, perdonarse sus propios errores y excusar las negligencias de sus propias vidas
porque, fue por amor. Y luego, si el amado se ve incapaz de cargar con sus cruces, el peso muerto
de sus responsabilidades, de sus decisiones, de su vida, les tumba. Se fue el amor, y se llevó
consigo sus sueños, se fue el amor y quién dirigirá ahora el camino de su vida. 

Entonces sí, para salir de la miseria se juran a sí mismos que no era el " amor verdadero". No se
equivocan. El amor no es verdadero, el amor es fantasía pasajera. 

Por eso yo querido, no te amo. Porque te siento con mis cinco sentidos, porque sé que no eres
para siempre y que estás hoy. Porque soy la responsable del rumbo de mi vida y tú tan sólo mi
compañía. Porque mis miedos son míos y no los compartiré, porque sólo yo puedo poner solución a
lo que me hace infeliz. Porque no pretendo que encajes en mi vida sino conocer parte de la tuya.
No quiero saberlo todo de ti, no voy a ser tu consciencia sino un aplauso en tus aciertos y un "lo
superarás" en tus caídas. Porque quiero perder el tiempo en tu cama y no soñando con una vida a
tu lado. Porque no quiero ser tu pareja ideal, sino que seamos nada, pero ese "nada" responsable
de tus sonrisas esbozadas al azar. 

Porque en definitiva, tú no eres mi amor, eres mi compañero. 

Al igual que tú, siempre lo tuve claro, no te amo pero... ¡cómo te siento!. Porque el amor se va
cuando se va uno, entiendo que nunca lo sentí , aún sigo queriéndote contar que aprendí a jugar a
futbolín que tanto te gustaba, que me han dado el trabajo de mis sueños, también que me resbalé
fregando el suelo de la cocina, y ya ves, supe sola como levantarme, que soy feliz sin ti y sigo
adelante y no echo de menos los "te quieros" y poesías. Pero cada día, reconozco, que no hay
sonrisa en mi rostro al levantarme como cuando tu voz pronunciaba un "Buenos días pequeña". 

Lástima que no lo entendieras y pensaras que un "te amo" lo es todo, cuando para mí, todo era ser
sinceros. 

Así, se nos agotó la fantasía. 

Pero si en tu realidad, tu vida, luchando por tus creencias, traspasando tus obstáculos y llorando
por tus penas, te acuerdas de aquella que no te amaba, vuelve a buscarme, y esta vez quédate a
escuchar mis porqués, porque te juro que no dudarás de que te siento, cuando nos besemos hasta
la madrugada.
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 El eterno poeta

Caminando de tu mano por la vida

No existía, tiempo de reflexiones

Esos meses en que yo no te escribía

A tus oídos, susurando emeociones. 

Y ahora que te vas, ya que me queda

Ser poeta en el mar de tus suspiros

Ahogarme cada día en los recuerdos

De la dicha en que una vez, nos envolvimos. 

Y ahora que no estás, melancolía

me acompaña cada noche en la cama

y sólo, la poesía es quien ampara

al poeta en su triste agonía. 

Pero aún, 

te escribiré por siempre virtualmente

Con la luna, nuestro único testigo

Esperando que tus labios al leerme

Añoren, los susurros en los míos. 
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 Besos de despedida 

La esperanza es la última que muere

Mas cómo mato, ahora lo sentido

Si después de todo lo sufrido

Aún seguí, esperándote fielmente. 

Y ahora que la vida me desvela

Tristemente,que no fuiste quién creía

No sé robarle al alma aquella pena

de amar , a quién ni conocía. 

Así que huyo del tormento que supone

Escribirle, cada noche a tu traición

Revivir cada mentira de esos labios 

Extinguiendo, poco a poco mi ilusión. 

Me despido así de la poesía 

Compañera, en el viaje del olvido

Pues sin quererlo me recuerda cada día

Que fuisete, la razón por quien escribo 
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 FORTALEZA DEL ALMA

Ya no llueve calladamente en mi ventana 

No hay más lágrimas ahogadas en la almohada 

Ni tu regreso es capaz de abrir la yaga 

Donde la soledad, ya no se vuelve amarga 

  

Ya no empañan los cristales de mi jaula 

Los suspiros de anhelo hacía la luna 

Ya no atormenta mis noches aquella duda 

De sólo hallar al sol en tu mirada. 

  

Ya la razón se torna clara 

Cuando de sombras nace brillo 

Sabiendo que no es su mirada 

Sino la forma en que yo miro 

  

Y aunque vuelva a llover en mi ventana 

Ya no será una lluvia triste 

Resuenan risas y se baila 

Cuando de amor propio se alcanza 

Aquella paz que nunca diste.
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 Suena la vieja canción

Y esa canción que con él un día fue escuchada, no solo a él lo evoca. 

Una canción de viejas noches olor a vela de bar, de recuerdo de la textura de los sofás con
decorado budista, del calor de la tenue luz de lámparas vintage, y de largas conversaciones
entrecortadas por caricias y profundas miradas recelosas de la eternidad. 

Noches de cien por ciento bateriá, noches de silencios que tren paz, de brillo en los ojitos y de
suspiros al hablar. 

Y salir, y que el frio no se deje sentir. Noches de  caminar con rumbo cual odisea y reírse del tci-tac
que acecha mientras los besos se revelan volviéndose cada vez más largos.  

Besarse en una y otra farola y ser los dueños de todo, y no necesitar nada.  

Saber que tras la noche llega el día y no estremecerse ante los requerimientos del mañana. 

Hacer la noche reina del presente y medir al tiempo en abrazos. 

Esa vieja canción que es el baile sin música a la luz de la luna , abrazos por la espalda , y el
desasosiego de cinco adioses antes de desabrochar el cinturón de seguridad del coche, que
reproducíamos tres veces por mirarnos un poquito más. 

Esa es, la de noches de besos y de ganas, de quedarse y de ser, de no irse y desear volver. 

Noches de desestrés, de éxtasis, de vida. 

Todo en una canción, que con él se dió  por olvidada. 
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 Remordimientos de la fortuna

Y hace un año justamente 

Que me encontré tu mirada 

Cuando en la noche perdida 

Los caminos se cruzaban 

  

Y hoy sola frente al espejo 

Me pregunto si quizás 

Fue el azar muy caprichoso 

Cuando impuso este final 

  

Me tortura aquella duda 

¿Destino o casualidad? 

Que nos hizo acariciarnos 

Y nos obligó a soltar 

  

Siendo hoy presa, de tu olvido 

Me rebelo ante la suerte 

Exigiéndole a la luna 

Que a mi, te traiga esta noche
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 DUROS COMIENZOS

Y agitará el destino 

su rueda de desgracias 

y encontraré en tus ojos 

muertas las esperanzas 

los sueños que tuvimos 

las ganas que quedaron 

de quemar este invierno, 

volver a aquel verano. 

  

Y entenderás entonces 

Que nos ganó el orgullo 

Que jugamos a suertes 

Con lo que ya era nuestro 

Con traje de cobardes 

Dejamos en intento 

Lo que el azar predijo, 

como un amor perpetuo. 

  

Y tercos buscaremos 

Volver a aquellos días 

Donde todo era bello 

Y aún se sonreía 

Y nos desgarraremos 

En traer de regreso 

Un amor que se muere 

Pero que aún es nuestro. 

  

Y puede que la vida 

Tenga piedad de aquellos 

Que escogen la agonía 

De perseguir deseos 

Aunque la profecía 

Indique sufrimiento 
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Confiándole a la magia 

Que brota en cada beso
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 El café que nos debemos

Te invito a un café y a que te quedes 

A descubrir conmigo amaneceres 

Que se perdieron en aquel verano 

Y vuelven a quemar en mes de Mayo 

  

Te invito a los besos que no dimos 

A las conversaciones que negamos 

Donde se susurraba un para siempre 

Que el silencioso orgullo ha entrecortado 

  

Pues tu mirada es la que desvela 

Que el tiempo y la distancia no han logrado 

Reducir a cenizas nuestras ganas 

De ver anochecer, entrelazados. 

  

Y en taza de café te leería 

Lo que el azar nos tiene preparado 

pues hubo noches en que me oponía 

A creer que estamos, predestinados 

  

O invítame a un café y si me quedo 

Verás arder mis miedos en tus labios 

Te escribiré poemas entre besos 

Y el Sol renacerá, como en verano
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 AMANECIENDO

Aún recuerdo las noches frías

donde tus brazos eran abrigo.

Aún recuerdo, largos domingos

donde entre besos amanecía 

Y me pregunto si quizás, 

¿te acordarás tu alguna vez?

de lo que se solía hablar

mientras servías el café 

Y frente a una taza vacía

se arremolinan los recuerdos,

los sueños que antes florecían

y que inauguran los desvelos 

Quizás se te halla ya olvidado

la letra de aquella canción, 

que alguna vez me has dedicado

al sonar el despertador. 

Quizás el sol te halle abrazando,

este domingo un nuevo amor

aunque en secreto andes buscando,

entre su almohada mi olor. 

Pero amanece todavía

y se imparten nuevos comienzos

donde tus labios no me exrañan,

donde tus besos yo no espero 

Ya no recuerdo las noches frías

ni los futuros planes contigo

Sólo tal vez, aquel domingo

donde hubo un beso de despedida.
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 Acierto 

 ¿Que hacer?, si el alma se rebela

a sentir suspiros nuevamente 

a soñar despierta en primavera 

volver a amar, como una inocente. 

¿Qué hacer?, si sigue añorando

los paseos a la luz de la luna.

Si hay recuerdos que siguen aflorando

aunque otros besos quieran ponerle cura 

  

Sólo tu sabes la respuesta 

Aquel que olvidó primero 

Aquel que sin remordimiento 

Buscó el amor, en otros besos 

Sólo tu fuiste el vencedor 

De un combate cuerpo a cuerpo 

Porque el bailar nuestra canción 

En mí aún cala,  hasta los huesos 

  

Sólo tú niegas la certeza 

Que en tu mirada al verme estalla 

De que aunque ahora ella te besa 

No te enloquece cuando baila 

Sólo tú fuiste el autor 

De este final que se comparte 

Donde enteraste el corazón 

Cuando el mío aún, quiso encontrarle 

  

¿Qué hacer? Si no puedo engañarme 

Y aún te busco en otros ojos 

Tu presumiendo de olvidarme 

Y te aprisionan otros besos 
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¿Qué hacer? Si vuelvo a enamorarme 

Y de repente un día te encuentro 

Podré decir que tu escribiste 

Un buen final, ¿o un desentierro?

Página 23/29



Antología de La victoria

 PISANDO HUELLAS

sábado, 15 de junio de 2019 

  

Y pienso a veces, si existiría 

Un destino escrito omnisciente 

Que nos devuelva, quizás, en un presente 

Todo el amor que se secó aquel día 

  

Y me pregunto por la enredadera 

De hilos rojos entrelazados 

¿podría deshacerse un día cualquiera? 

Y de casualidad juntar los pasos 

  

Camino sin sentido hacia lo opuesto 

A aquel futuro juntos imaginado 

Pero con la intuición de que lo nuestro 

Es una brasa que aún sigue quemando 

  

Caminas sin pensar en esa niña 

Que por miedo dejó que se esfumaran 

Los sueños que mostraban tus mejillas 

Cuando te susurraba que te ama 

  

Y el tiempo se retuerce de envidia 

Al ver como entre ambos pasan años 

Que nunca lograrán cerrar heridas 

Ni convertir amantes en extraños 

  

Y pienso entonces, si existiría 

Una fecha marcada al calendario 

Donde el azar nos muestre que mentía 

Y que un fuego apagado había aguardo
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 REMINISCENCIA

Y vuelves, quizás sin darme cuenta 

A repoblar de nuevo pensamientos 

Que me condenan a soñar despierta 

A imaginar inicios encubiertos 

  

Y vuelves a decirme que me extrañas 

Volviendo a pedirme que me quede 

A rescatar amores que se empañan 

De dudas que aprisionan desde siempre 

  

Regresas a aplicarme la condena 

Y dejas la pelota en mi tejado 

Quizás tal vez para limpiar conciencia 

Mientras yo me atormento si te aparto 

  

Me obligas a imponer un desenlace 

Donde decir adiós te sea más facil 

O soportar la carga de un comienzo 

Que reabra las heridas con tus besos 

  

  

Tú fuiste el que se fue sin miramientos 

Y vienes con sonrisa de chantaje 

Buscando dar con aquellos cimientos 

Que aun bajo el dolor quizás subyacen 

  

Y vuelves quizás, sin darme cuenta 

A revolver en mi los sentimentos 

Que creí superar con tu partida 

Y que hacen añorar nuevos encuentros 

  

Y vuelves a decirme que me amas 

Volviendo a pedirme que regrese 
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A reencarnar, tal vez, a la que un día 

Aprendió a dejar ir, para quererse
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 De puntos y aparte

Decir que esta vida es dura 

Que el camino no obedece sentimientos 

Que a veces, se vuelcan los intentos 

De conseguir quizás una mejora 

  

Y pude que me envuelva una nostalgia 

De la niña irresponsable de aquel día 

Que con besos sabía crear magia 

Callar de vez,  las culpas de la vida 

  

Ahora siendo reina de cordura 

Una cárcel del vuelo para alas 

Que aún recuerdan lo libre que erraban 

En noches oscurecidas de locura 

  

Ahora siendo amante del correcto 

Va disipando besos de ternura 

Que en vez de amor evocan aún más duda 

De haber perdido más con el acierto 

  

Y puede que así imponga su destino 

Que sea dueña, de aquel futuro amable 

Mientras  llena de piedras su camino 

De un pasado, que siempre impidió amarle 

  

Y puede que el corazón sea el dañino 

Masoquista, que aun llora al recordarle 

Que sabe que el hacer lo que es debido 

A veces duele el doble a equivocarse 

  

Decir que esta vida es dura 

Y que todo resulta aprendizaje 

El amor que llega un día se esfuma 
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Y al que queda le toca acostumbrarse.
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 La última partida

Jugando a perseguir anocheceres 

Donde se vaya ahogando los pesares 

Las culpas, y los miedos que amanecen 

Que entre el vino y la noche 

se deshacen 

  

Jugando a divisar las altas horas 

Donde el tiempo abandone la escena 

Donde se hagan cenizas las cadenas 

De sueños ahogados en demoras 

  

Perdiendo la partida a la suerte 

Que siempre guarda el as bajo la manga 

Ganándole experiencias a la vida 

Que a veceses es más dulce que amarga 

  

Y aquí en éste tira y afloja 

¿de qué lado estas tú?, amado mío 

Apuestas por lo nuestro o te alejas 

Me dejas conquistarte o me retiro 

  

Llegó un rey de bastos a mi vida 

Aunque aún está bajo sospecha 

Dime si tú ya piensas mover ficha 

Volverme a apostar al rey de copas 

  

Simple juego de cartas el que narro  

O quizás por ahí, llamen destino 

No sé y ni me importa su dictado 

Sólo a jugarnos limpio, yo te invito
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